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CONTACTAR PARA EL CRECIMIENTO
Hechos 1:8

INTRODUCCIÓN:
	Es notable lo que puede lograr un simple contacto. Del mismo modo cuando se establece el contacto en un circuito eléctrico y se prenden las luces y todos los aparatos conectados comienzan a funcionar, el contacto entre personas puede generar un efecto similar. Se establecen relaciones, se crean vínculos, se destraban cuestiones difíciles, se resuelven problemas, se crean acuerdos, se generan proyectos, se desatan recursos, se forman empresas y mil cosas más. Todo comienza con un simple contacto. 

	Por otro lado, la pérdida de contacto puede resultar en una tragedia, como cuando un avión pierde la comunicación con la torre de control aeronáutico que lo está guiando para un aterrizaje seguro. Todos se alarman porque tanto el piloto como la torre de control quedaron a ciegas o incluso puede indicar que el avión se ha estrellado. 

	La pérdida de contacto entre parientes y amigos puede resultar en un distanciamiento de las relaciones, incluso puede derivar en un olvido permanente, como si nunca los hubiesen conocido. Tanto las imágenes de sus rostros, todos sus recuerdos, los lugares antes compartidos y las experiencias vividas se van desdibujando, esfumando y desapareciendo de la memoria. ¿Por qué? Porque se perdió el contacto hace mucho tiempo. 

	En situaciones diferentes algunas personas pueden sufrir una pérdida de contacto con la realidad y comienzan a vivir una fantasía. Es como si vivieran en un mundo paralelo. Por ejemplo, durante la Segunda Guerra Mundial, cuando los ejércitos alemanes estaban siendo derrotados en diferentes frentes, Adolfo Hitler ordenaba la movilización de algunos ejércitos que ya no existían. Había perdido el contacto con la realidad y se negaba a aceptarla y menos aún que ya la guerra estaba perdida. Es lo mismo que aquel que se enamora tanto de una ideología que se niega a ver que fue un fracaso y busca todo tipo de explicaciones porque ver la realidad sería muy doloroso, porque durante toda su vida se había jugado por esa ideología, había invertido su tiempo, había elaborado sus respuestas para defenderla, había dado todo por ella, y por lo tanto, es incapaz de reconocer que se había equivocado y que todo ha sido una gran mentira.  En ese momento, como un escape desde su mismo inconsciente había perdido el contacto con la realidad. Todos a su alrededor lo ven, menos él, porque sigue defendiendo lo que no existe. 

	Además, en el día de hoy existen comunidades que han perdido su contacto con la civilización. Según un estudio reciente, existe 150 pueblos indígenas que no tienen ningún contacto con el mundo. Viven ocultos en la selva y se abastecen por sí mismos. Esto es similar al caso de un soldado japonés llamado Shoichi Yokoi  quien fue encontrado en las selvas de Guam, después de sobrevivir durante 30 años desde el término de la Segunda Guerra Mundial. Todos ellos representan a la gente que no ha negado voluntariamente a tener contacto con otros y se ha aislado. 

	En nuestra vida cristiana podemos perder el contacto con la iglesia de manera voluntaria, porque creemos que podemos estar mejor así, sin darnos cuenta que hemos perdido también el contacto real con Dios, quien es la fuente de toda bendición. Pero también, puede ocurrir que estando en la iglesia no le dimos suficiente importancia a algunos contactos. El libro de los Hechos de los Apóstoles es un libro rico en contactos, el cual comienza con el:

I	CONTACTO CON EL ESPÍRITU SANTO
	
	El evangelista Lucas escribió “Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días” Y luego añadió: “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”
(1:4-5, 8) 

	Y ellos obedecieron. No se fueron de Jerusalén sino que permanecieron allí esperando la promesa del Padre, cuando de manera imprevista “Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.” (Hechos 2:2-4) Podemos notar que el Espíritu Santo vino con un “estruendo como de un viento recio que soplaba” En el idioma griego dice “vino procedente del cielo un ruido fuerte como un soplo violento que llenó de plenitud la casa entera”

	A esto se refirió Jesús cuando dijo “seréis bautizados” o sumergidos” con el Espíritu Santo. Así como fueron sumergidos en el agua cuando fueron bautizados por Juan, ahora serán sumergidos en el Espíritu Santo, y al ser bautizados con el Espíritu Santo “recibiréis poder… y me seréis testigos.” El poder de la explosión que se produjo cuando cayó el Espíritu Santo fue tan grande que sacudió a la ciudad de Jerusalén, y toda la gente salió de sus casas preguntándose de dónde vino ese enorme ruido. En Hechos 2:5-6 dice: “Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua.”

	Podemos imaginar la escena: La gente en multitud salió de sus casas y fue corriendo al mismo lugar donde ocurrió la explosión y se encontró con 120 personas hablando en diferentes idiomas al mismo tiempo. Pero eran idiomas que ellos conocían y entendían. Por eso algunos interpretan que no solo fue un don de lenguas sino de oídos. “porque cada uno les oía hablar en su propia lengua”, es decir, en su propio idioma. Aquí el cielo hizo contacto con la tierra, Dios hizo contacto con los hombres y las mujeres. El Espíritu Santo hizo contacto con los 120 que estaban reunidos y los 120 con la multitud. 

	Podemos notar que el contacto con el Espíritu Santo fue un contacto de poder y de fuego, porque incluso Juan el Bautista profetizó diciendo “Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego.” (Mateo 3:11) El Espíritu Santo no solo llenó el lugar de su presencia, llenó la vida de los 120 que estaban reunidos y atrajo a la multitud para que predicaran el evangelio. El Espíritu Santo les trajo la gente en bandeja para que les hablaran la Palabra, y tocó de tal manera sus corazones que se convirtieron y se bautizaron en ese día tres mil personas. 

	Durante veinte siglos miles de creyentes han anhelado vivir lo que vivieron estos ciento veinte en Jerusalén cuando descendió el Espíritu Santo y muchas veces Dios respondió a sus oraciones, aunque no de la misma manera, pero respondió, ungiéndolos con poder. Porque en definitiva, no importa tanto la forma en que se manifiesta el Espíritu de Dios, sino el poder que nos da. Por eso cantamos “Espíritu de Dios, llena mi vida, llena mi alma, llena mi ser”. Porque anhelamos su poder para predicar, su poder para orar, su poder para servir, su poder para avanzar. Y que el contacto en el Espíritu Santo produzca en nosotros un cambio profundo y permanente. 

II	CONTACTO CON LA VIDA DE LA IGLESIA

	El contacto con el Espíritu Santo produjo no solamente el poder para testificar, sino también para reunir, para congregar, para dar inicio la vida de la iglesia. La iglesia nació con la venida del Espíritu Santo, la iglesia es el producto de la operación del Espíritu de Dios.

	Los siguientes pasajes nos muestran que esta aseveración es cierta: En Hechos 2:44 dice “Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas;” En Hechos 2:46 “Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón” Y en Hechos 3:11 dice “Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón”

	La iglesia no fue un invento humano, la iglesia nació en la mente de Cristo cuando dijo que la iglesia era suya, y cuando dijo: “edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.” (Mateo 16:18) Jesús dijo “MI iglesia”, la iglesia no pertenece a otra persona u organización, la iglesia le pertenece a Cristo. 

	En los últimos años muchos han perdido su contacto con nuestra iglesia tanto voluntaria como involuntariamente. Algunos por cuestiones de trabajo o temas familiares se trasladaron a otras provincias, otros por cercanía o por amistad se incorporaron a otras iglesias evangélicas, y otros permanecen aislados y solos, y precisamente a tales personas debemos volver a conectar para que sientan que la iglesia es su familia de la fe y que somos sus hermanos en Cristo. Nos alegramos por los que se hicieron miembros de otras iglesias, pero nos entristecemos por los que perdimos el contacto y no son parte de ninguna congregación. 

	Podemos subrayar la frase de Hechos 2:44 “Todos los que habían creído estaban juntos”. No dice que muchos estaban juntos, ni tampoco dice que algunos estaban juntos, sino TODOS. Si, todos los que habían creído estaban juntos. Y este debe ser nuestro mayor anhelo como iglesia: que nadie quede aislado, que nadie quede solo y desprotegido, que nadie quede olvidado, y para esto debemos trabajar juntos en las próximas semanas y meses. Debemos buscar, preguntar, rastrear y encontrar a estos queridos hermanos y volver a conectarlos con la iglesia. 

	Es probable que algunos querrán mantenerse como están, sin embargo, habrá otros que estaban esperando ser nuevamente conectados y reincorporados a la comunión. Por eso, lo primero que debemos hacer es orar y pedirle al Señor que nos indique o nos guíe para conectarnos de alguna manera, ya sea personalmente o por WhatsApp o por teléfono. Y también debemos pedirle que el Espíritu Santo ponga en nosotros lo que debemos decir. En el libro de Proverbios dice “El hombre se alegra con la respuesta de su boca; y la palabra a su tiempo, ¡cuán buena es!” (Proverbios 15:23) La palabra “a su tiempo” es la palabra justa para ese momento, es la palabra que sana, que restaura, que consuela y que anima. 

	Podemos notar que fue el Espíritu Santo que llenó el lugar y la vida de los que estaban reunidos, y fue el Espíritu Santo el que hizo que los miles que habían creído en Cristo estuviesen juntos y que perseveren unánimes. Por eso decimos ¡Ven Espíritu Santo y restáuranos!
III	CONTACTO CON LA GENTE FUERA DE LA IGLESIA

	El Espíritu Santo primero unió a miles de creyentes en Jerusalén y luego permitió que fuesen esparcidos por todas partes, y podríamos preguntarnos ¿por qué? Porque quería conectar a la iglesia con los que estaban fuera, en especial con los que no eran judíos. En Hechos 11:19-20 dice:  “Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la persecución que hubo con motivo de Esteban, pasaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, no hablando a nadie la palabra, sino solo a los judíos. Pero había entre ellos unos varones de Chipre y de Cirene, los cuales, cuando entraron en Antioquía, hablaron también a los griegos, anunciando el evangelio del Señor Jesús”

	Los primeros cristianos se componían solo de judíos, y no podían imaginar que alguien que no sea judío se convierta. Por eso, cuando creyó en Cristo toda la familia de un soldado romano llamado Cornelio por la predicación de Pedro, dijeron “¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida!” (Hechos 11:18) Realmente estaban sorprendidos. 

	Algo parecido ocurrió con las iglesia étnicas en la República Argentina. Las iglesias que estaban formadas por alemanes, tenían su culto en alemán y predicaban solo a los alemanes. Las iglesias de origen ucraniano, solo predicaban a los ucranianos; las iglesias de origen coreano, solo hablaban en coreano. Hasta que algunos que fueron conectados fuera de cada comunidad se convirtieron y la comunidad cambió. Hoy el presidente de los Germanos, no se llama Carlos Wagner, o Adolfo Smith, sino Carlos Monzón, y pastor bien criollo atendiendo una comunidad alemana. 

	Sin ninguna persecución nosotros fuimos también esparcidos en diferentes barrios, en las universidades y colegios, en los hospitales, en las fábricas y diversas empresas para que hagamos contacto con gente que no va a ninguna iglesia, que no conoce el evangelio verdadero de Jesucristo, y que necesita ser contactada. Sin duda, a algunos de ellos Dios les dará “arrepentimiento para vida”, y recibirán a Jesucristo, y otros tal vez no. Sea como sea, no debemos perder la esperanza que algún día ocurra lo mismo que en Antioquía cuando anunciaron el evangelio del Señor Jesús, porque Dios los apoyó, ya que el texto dice “Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió al Señor.” (Hechos 11:21) 

	La Biblia dice “El fruto del justo es árbol de vida; Y el que gana almas es sabio.” (Proverbios 11:30) Ganar almas es traerlas a la vida y a la salvación; ganar almas es rescatar lo que se ha perdido, y para ganar almas debemos contactarnos. Primero con Dios y luego con la persona. Hay una canción muy antigua que solíamos cantar y dice:
	Un alma dame, Oh Dios a mí
	Ganarla por tu amor
	En oración la llevaré 
	A ti mi Salvador. 

	Por eso decimos que es Dios el que no da los contactos. Él es el que nos guía y orienta para que seamos sus instrumentos de salvación. Y si esto es así, puedes comenzar tu oración diciendo: “Señor, dame un contacto, dame un alma que pueda bendecir con tu Palabra”

CONCLUSIÓN:
	Comenzamos diciendo: Es notable lo que puede lograr un simple contacto… Se establecen relaciones, se crean vínculos, se destraban cuestiones difíciles, se resuelven problemas, se crean acuerdos, se generan proyectos, se desatan recursos, se forman empresas y mil cosas más. Todo comienza con un simple contacto. 
	Todo comienza en el contacto con el Espíritu Santo que todo lo transforma, que vivifica, inspira, llena con su presencia y manifiesta su poder. Sigue con el contacto en la comunión con la iglesia, haciendo que todos los que creen estén unánimes juntos, y concluye con el contacto con la gente llevándolos a la salvación en Cristo Jesús. Porque “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”. Recibiréis poder …y me seréis testigos. Recibiréis poder y serán mi contacto. 
	En este mismo sentir decimos:

	Oh deja que el Señor te envuelva
	Con su espíritu y amor
	Satisfaga hoy tu alma y corazón
	Entrega todas tus tristezas en el nombre de Jesús
	Y abundante vida hoy tendrás en él

